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Félix Gordón Ordás: Un 
veterinario en el 
recuerdo 

 
 
 

Presentación 
 
 

Sean mis primeras palabras de agradecimiento a la Junta de Gobierno de este 
Colegio granadino, por su amabilidad al invitarme a clausurar los actos organizados 
con motivo del primer Centenario del Colegio Oficial de Veterinarios de Granada, 
disertando sobre don Félix Gordón Ordás, un personaje que me fascina y de cuya vida 
y obra, me confieso un permanente estudiante. 
 

Pero con independencia de mi admiración al protagonista, en ningún momento 
me propongo pronunciar una hagiografía de Gordón Ordás; es cierto que fue un 
ejemplo de honradez personal y profesional, de tenacidad política y capacidad de 
trabajo, virtudes reconocidas hasta por sus enemigos; pero su vida, como la de todos 
los mortales, fue una mezcla de éxitos y fracasos, de claridades y oscuridades, que no 
pretendo ensalzar ni ocultar; mi objetivo es conseguir una exposición lo más completa 
posible de los hechos contrastados, acompañada de una muestra plural de 
interpretaciones, dejando que cada uno obtenga sus propias conclusiones. 

 
Pero en el análisis de la vida y obra de este leonés ilustre, es imposible separar 

el componente político que impregna todos y cada uno de sus actos de su faceta 
veterinaria. No se puede hablar de un Gordón veterinario o de un Gordón político, 
químicamente puros.  

 
Además, como nos ocurre a todas las personas, están las especiales 

circunstancias de cada acontecimiento, la época en que nos toca vivir, todo eso que 
Ortega denomina, las circunstancias. 

 
Y las circunstancias de nuestro protagonista fueron las que concurrían en la 

España de finales del siglo XIX, que pierde su predio colonial, las de una sociedad 
desorientada y convulsa de las dos primeras décadas del siglo XX que finalizan con un 
proyecto de ilusión que es cercenado por la tragedia de 1936 y cuyas consecuencias 
acompañarán en el exilio a Gordón Ordás. 

 
Precisamente esa época resulta casi desconocida para los que nacimos en las 

décadas de los cincuenta y sesenta, por las condiciones en las que se explicaba lo 
que había sido el más trágico acontecimiento de nuestra reciente historia; por ese 
motivo, muchas personas tienen unas ideas un tanto románticas, cuando no 
pintorescas, de lo que fue la II República, que no siempre concuerdan con la realidad. 
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El historiador, o en este caso, el mero aficionado, siempre padece el riesgo de 

pecar de subjetivo y el público debe exigirle la mayor imparcialidad posible; me permito 
solicitar la comprensión y complicidad necesarias, para aceptar una única premisa: los 
hechos históricos no son discutibles; los juicios de valor sí. 

 
No me mueven objetivos políticos ni mucho menos partidistas. Pero hay una 

realidad que no debemos ocultar y para perdonar y olvidar, para reconciliarse de 
verdad, es preciso primero conocer.  

 
Han sido casi treinta años de amnesia colectiva, de olvido obligado, propiciados 

por la Ley de Amnistía de 1977 que, a cambio de sacar a los rojo-separatistas de las 
cárceles, exigía la impunidad, el silencio obligado a los perdedores quienes además, 
se debían mostrar generosos, todo ello en aras de la estabilidad de la Transición.  

 
No deseo revanchas de ningún tipo; participo del espíritu, tardío pero bien 

intencionado, de la reconciliación que aprobó por unanimidad el Congreso de los 
Diputados el pasado 20 de noviembre de 2003, ¡fecha curiosa por otra parte¡.  

 
Mis conocimientos de cirugía me indican que en muchas ocasiones, cuando se 

ha hecho costra en la herida, cuando ésta ha cicatrizado en falso, es preciso quitar la 
postilla, limpiarla y desinfectarla antes de suturarla definitivamente. 
 

Antes de asistir al nacimiento de Gordón, parece oportuno que situemos al 
personaje en el escenario en que le va a tocar vivir, amar, luchar, reir o padecer. 

 
¿Cómo es España en 1865?, ¿Cómo es la Veterinaria en esa época?, ¿y los 

veterinarios?. 
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España entre 1865 y 1925.- 

 
España atraviesa una época convulsa 

de inestabilidad, conspiraciones, alteraciones 
de orden público y corrupciones que 
encabeza la Reina Madre, viuda de Fernando 
VII Borbón, María Cristina de Borbón Dos 
Sicilias1 y su marido, que se dedican a traficar 
con sus influencias y a mediar en 
concesiones de las explotaciones de la sal y 
de los ferrocarriles y otras obras públicas, en 
colaboración con Narváez, evidenciando la 
alta corrupción existente, que provoca la 
expulsión del matrimonio, desviando la 
atención de la población de la verdadera 
causante, Isabel II.  

 
El 17 de setiembre de 1868, la flota amarrada en Cádiz al mando del almirante 

Topete, se levanta contra el reinado de los Borbones en España en un golpe de 
estado o levantamiento que se denominará “La Gloriosa”.  

 
Al pronunciamiento se unen los jornaleros 

andaluces y ciudadanos de los partidos Demócrata, 
Progresista, Unión Liberal y republicanos de las 
capitales de provincia, en una conspiración que 
dirige el general Prim desde el exilio. 

 
Al golpe se van uniendo muchos sectores y 

se firman de inmediato las Juntas Provisionales que 
asumen el poder en ayuntamientos y diputaciones.  

 
Se produce un único enfrentamiento 

armado, la Batalla de Alcolea, que pierde los leales 
a Isabel II y ésta parte al exilio por San Sebastián.  

 
Los pobres jornaleros que pensaban que 

iban a salir de la miseria, fueron pronto 
“convencidos” por la Guardia Civil y el Ejército de 
que las cosas no iban por ahí. 

  
Mientras se discute sobre la persona que debe ocupar el trono, Francisco 

Serrano es nombrado regente y el general Prim presidente del gobierno. 
 
Prim es asesinado y Amadeo de Saboya nombrado Rey de España en 

diciembre de 1870, con un gobierno que presiden Serrano en que se integran Sagasta, 
Ruiz Zorrilla, Moret, pero es incapaz de controlarlo y dimite. 
 

 
1 Palermo, 7.4.1806 – Le Havre, 22.8.1878. Madre de Isabel II de España y cuarta esposa de Fernando VII. 
Se casó secretamente, poco después de enviudar y en avanzado estado de gestación, con el sargento 
Agustín Fernando Muñoz y Sánchez. No gozó de simpatías populares. 

 

 

Almirante Juan Bautista 
Topete 
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Por si toda esta fragmentación y la inestabilidad que generaba no fueran 
suficiente, estalla en octubre de 1868 una sublevación independentista en Cuba, la 
Primera Guerra de Cuba, que duraría diez años, hasta la Paz de Zanjón de 1878. Esta 
situación obliga al Gobierno a enviar tropas, a incumplir su promesa de suprimir el 
servicio militar obligatorio y a mantener los impuestos de “consumos” sobre artículos 
de primera necesidad, creando descontento social. 

 
Amadeo de Saboya abdica el 11 de febrero de 1873; ese mismo día, Congreso 

y Senado proclaman la I República. 
 

Los republicanos eran pocos, generalmente urbanos y de cierta formación, 
pero estaban divididos en las dos corrientes existentes, los que propugnaban una 
república unitaria, centralizada, a cuya cabeza se situaba Emilio Castelar y los 
federales, que abogaban por una federación de individuos libres que constituían los 
ayuntamientos, los ayuntamientos los estados federados y éstos la República Federal 
Española, cuyo representante era Pi y Margall. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
Hay que recordar que accedieron al poder, el 11 de febrero de 1873, por 

agotamiento de la Monarquía, ni protagonizaron un golpe (como la mayoría) ni fueron 
elegidos mayoritariamente por los electores; como diría Castelar con su verbo fluido, 
"Señores: con Fernando VII murió la monarquía tradicional; con la huida de Isabel II, la 
monarquía parlamentaria; con la renuncia de Don Amadeo de Saboya, la monarquía 
democrática; nadie ha acabado con ella, ha muerto por sí misma". 

 
El primer Presidente, del poder ejecutivo, que no de la República porque ese 

cargo no existía en la Constitución, fue don Estanislao Figueras i Moragas. 
 
Sus divisiones internas, los conflictos a los que tuvieron que hacer frente los 

distintos gobiernos que se sucedieron en 1873 (segunda carlistada, Guerra de Cuba, 
insurrección del cantón federalista de Cartagena, inseguridad pública, ataques a la 
propiedad privada) permitieron que se impusieran las tesis de Emilio Castelar. 

 

 

 

 
 

Emilio Castelar 
Gran orador 

Republicano centralista 

Estanislao Figueras i 
Moragas 

Presidente 

Francisco Pi y 
Margall 

Federalista 
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Cuando Castelar perdió el apoyo de las Cortes en enero de 1874, el general 
Pavía, de simpatías radicales, entró a caballo en las Cortes y las disolvió para salvar a 
España de una república federalista. 

 
Disueltas las Cortes, los radicales encargaron el gobierno al general Serrano, 

comenzando un período que se prolongó durante todo 1874 en el que, si bien se 
persiguió a los federalistas y a las organizaciones obreras, se mantuvieron en vigor las 
libertades y derechos consagrados en la Constitución de 1869. 

 

Los grupos alfonsinos no colaboraron con 
el gobierno porque estaban convencidos de la 
inmediata vuelta de Alfonso XII y en diciembre 
de 1874 hicieron público el Manifiesto de 
Sandhurst (la Academia Militar Inglesa, donde 
estaba Alfonso XII) redactado por Cánovas del 
Castillo, en el que el futuro Rey se comprometía 
a mantener una monarquía constitucional. El 
triunfo de la Restauración estaba cercano. 

 
El pronunciamiento del general Martínez 

Campos acelera los acontecimientos, el gobierno 
de Serrano dimite y Cánovas del Castillo se hace 
cargo del llamado Ministerio-Regencia hasta la 
llegada de Alfonso XII. 

 
Cánovas, con el apoyo de todos los partidos, excepto de los republicanos, claro 

está, quería poner en práctica su idea de construir un régimen político que acabara 
con los pronunciamientos militares y permita la alternancia pacífica en el poder de los 
grupos que acepten los principios básicos propuestos por él:  

 

 Monarquía de los Borbones. 

 Soberanía histórica, compartida entre el Rey las Cortes. 

 Mantenimiento a ultranza del orden público. 
 

Antonio Cánovas del Castillo, que inauguró la práctica de falseamiento 
sistemático de los resultados electorales, lo que se conocería como “pucherazo”, pese 
a tener unas Cortes “de su confianza”, encargó a una “Comisión de Notabilidades” 
(más de su confianza todavía) la redacción de un texto constitucional que luego sería 
sometido a la aprobación de las Cortes y naturalmente aprobado, la Constitución de 
junio de 1876 y que estaba basado en los principios básicos que hemos señalado. 
 

Pero el funcionamiento de un sistema no se basa únicamente en la 
Constitución; además, un engendro que nace viciado de origen mediante la creación 
de una pretendida representación popular, amañada en origen, continuaría por la 
misma senda de corrupción y sistemático falseamiento de los resultados electorales. 

 
Las elecciones, no servirán para formar una mayoría en las Cortes que refleje 

las opiniones políticas del país, sino para crear una mayoría parlamentaria artificial, 
siempre del mismo partido que el que gobierna y ha convocado las elecciones. 

 

 
Antonio Cánovas del Castillo 
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Los caciques pasan a ser toda una institución de la época que se caracteriza 
por: 

 

 Es miembro de una elite local o comarcal (el poderoso del pueblo o la 
comarca). 

 Tiene arraigo en el medio geográfico (pueblo, comarca o provincia) en que 
actúa. 

 Predominio personal, es influyente, en ese pueblo, comarca o provincia, 
rural, tradicional y cerrada. 

 Hace de intermediario entre su ámbito y el Estado. Concede favores, busca 
empleos, trae subvenciones, … 

 
El cacique ofrece al gobierno los votos de su pueblo, comarca o provincia que 

él gestionará a base de intimidar o chantajear a unos, ofrecer favores o trabajo a 
otros…, controlando todos los votos, las mesas electorales y los recuentos. A cambio, 
el cacique recibe del Gobierno la facultad de decidir, incluso saltándose lo establecido 
en las leyes y con el apoyo de las autoridades, en los asuntos que afecten a su ámbito 
geográfico. 

 
En opinión de Ortega, el mal que padece España es de naturaleza histórica y 

no tanto política, de modo que el caciquismo no puede seguir considerándose como 
una perversión del sistema democrático impuesta a los españoles, sino como una 
manifestación exacta de la manera en que éstos desean ser gobernados. En línea con 
esta afirmación, Ortega estima en 1917, que cualquier proyecto de reforma que 
pretenda culminar con éxito debe dirigirse a mejorar la sociedad y no tanto el Estado, 
cuyas instituciones han perdido hasta el mínimo atisbo de autoridad2. 

 
Cinco de cada seis varones españoles quedaban excluidos del derecho al voto. 

Las mujeres, todas.  
 
En 1890, siendo Sagasta presidente, se introdujo el sufragio universal 

masculino, para el Congreso y ayuntamientos. El femenino deberá esperar hasta 
1933, con la II República. 

 
Además de la carlistada, se consiguió acabar con la primera Guerra de Cuba 

con la Paz de Zanjón de 1879, que reconocía a los criollos la capacidad para negociar 
directamente con Estados Unidos. 

 
En política exterior, España es muy débil frente a Inglaterra y Francia, que con 

su poder económico superior consolidan o amplían su imperio colonial o Estados 
Unidos que va ampliando también su área de influencia. 

 
En Marruecos, la influencia española cada vez es más débil mientras que la de 

Francia se amplía. 
 
El régimen ideado por Cánovas durará hasta el golpe de Primo de Rivera de 

1923. 
 

 
2 Ortega y Gasset, José. (2005). 
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La estructura económica española durante el siglo XIX y comienzos del XX, 
seguía dependiendo de la Agricultura que era el sector que: 

 
➢ Más aportaba al Producto Interior Bruto (PIB). 
➢ Más mano de obra empleaba, 2/3 de la población activa. 
➢ Aunque de escasa productividad, producían menos de la mitad del PIB. 
➢ El incipiente sector industrial sólo producía el 20% del PIB. 
➢ Pero ese sector industrial producía bienes de consumo (textil, por ejemplo) 

y se importaban los bienes de equipo (maquinaria), lo cual suponía un 
desequilibrio. (Primero se deben fabricar los bienes de equipo y luego los 
de consumo y manufacturados). 

➢ La neutralidad española en la Primera Guerra Mundial, supuso importantes 
beneficios y un gigantesco desarrollo de la industria española. 

➢ Este desarrollo se mantuvo en la década de los 20, por el proteccionismo 
que impuso la Dictadura de Primo de Rivera. 

➢ La crisis económica europea de los 30 y la Guerra Civil (1936-39) y el 
posterior aislamiento internacional, provocaron otro retraso en el 
desarrollismo español del que comenzaría a recuperarse a mediados de los 
60. 

 
 

Práxedes Mateo Sagasta 
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La Veterinaria entre 1859 y 1927.- 
 
 
1.- La enseñanza. 

 
En 1868, triunfante la revolución de setiembre, el gobierno revolucionario dictó 

el 28 de octubre, el decreto de la libertad de enseñanza en todos sus grados, 
autorizando a las diputaciones y ayuntamientos para fundar todo tipo de centros de 
enseñanza, con derecho a conferir grados académicos. Bajo su amparo, se crearon 
las escuelas de Veterinaria de Valencia y Sevilla, con cargo a sus respectivas 
diputaciones y las de La Palma, Trigueros (Huelva), Viator (Almería) y Alcalá de 
Guadaira (Sevilla), a cargo de los sus municipios. La Escuela de Valencia se incorporó 
inmediatamente a la Universidad y si bien la enseñanza fue deficiente, nunca se 
cuestionó su honradez.  

 
Pero la de Sevilla fue, desde el principio, la 

expresión de una auténtica inmoralidad, donde se 
sustituyó la función docente por la meramente comercial; 
uno de los promotores de la Escuela de Sevilla y de sus 
más preclaros alumnos fue un tal Rafael Pérez del 
Alamo, albéitar, revolucionario, agitador obrerista y 
guerrillero, que se examinó de los cuatro primeros cursos 
de la carrera el 3 de junio de 1869 y del quinto curso el 26 
de setiembre de 18703. También hubo veterinarios de 12 
y 14 años, cuyos padres abonaron las correspondientes 
matrículas.  

 
El desprestigio y el propio mercado se 

encargarían de hacer fracasar la iniciativa. 
 

El Decreto de 2 de julio de 18714, firmado por el Rey Amadeo de Saboya, 
siendo Ministro de Fomento D. Manuel Ruiz Zorrilla, aprueba el Reglamento de las 
Escuelas de Veterinaria, unifica los programas de estudios en las cuatro escuelas y 
por ende acaba con las titulaciones de veterinarios de 1ª y veterinarios de 2ª; en lo 
sucesivo sólo existirán veterinarios. 

 
Se trata de un Plan con ciertas similitudes al actual, en el que al definir la 

misión profesional de la Veterinaria se antepone la actuación zootécnica a la clínica, 
de cinco años de duración, que contempla las clases prácticas como fundamentales 
para la formación del estudiante y que duraría hasta 1912, al que, precisamente 
nuestro protagonista, combatiría por un artículo que permitía a otros profesionales 
ejercer la docencia en las escuelas de Veterinaria, pero al que se acogería para optar 
a una plaza de docente, como luego comprobaremos. 
 
 
 
 
 

 
3 SANZ EGAÑA, Cesáreo. (1941). 
4 GM núm. 181 de 3 de julio de 1871, pp. 25 y 26. 
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2.- La Inspección de Carnes.- 
 

Tradicionalmente, han sido los Ayuntamientos los primeros interventores en 
materia sanitaria, ante la ausencia de una organización administrativa general y una 
legislación adecuada. Correspondía a los entes locales la sanidad pública y 
particularmente, la salubridad de los alimentos y bebidas.  

 
Esta función municipal fue reconocida por la primera Constitución de 1812, que 

atribuye a los Ayuntamientos la policía de comodidad y salubridad (art. 321) y 
nuevamente, ratificada por la Instrucción Sanitaria de 1813, que dispone en su artículo 
primero, la obligatoriedad municipal de velar por la calidad de los alimentos de toda 
clase, así como de remover todo aquello que en el pueblo pudiera alterar la salud 
pública o la de los ganados5.   
 

El 15 de abril de 1840, un informe favorable de la Comisión municipal de la 
Policía Urbana del Ayuntamiento de Madrid, reconoció los derechos profesionales de 
unos veterinarios contratados, nombrándoles "peritos reconocedores en servicio de 
mataderos".  

 
El 27 de julio, otro informe de la citada Comisión, propone ampliar el 

reconocimiento a los pescados que se exponen para la venta pública.  
  
También existían en el Ayuntamiento de 

Madrid funcionarios denominados "veedores de 
leches"; fue precisamente en el momento de tratar 
la provisión de una vacante de esta categoría 
cuando la Comisión Municipal de Policía Urbana 
acordó ampliar a la leche y productos lácteos las 
actuaciones inspectoras de los veterinarios 
municipales inspectores de carnes, ampliando la 
plantilla. 

 
En sesión municipal de 4 de agosto de 1842, 

se nombró para este cometido a los veterinarios 
José María Caballero, Tomás Pardo y Ventura 
Zaldos, como numerarios y a Domingo Rollán, 
Agustín Catalán y Antonio Ortiz de Landázuri, como 
supernumerarios; al renunciar este último, se 
designó sustituto a Ramón Mendelermo.  
 

Igualmente, fue el Ayuntamiento de Madrid quien aprobó, el 14 de diciembre de 
1842, el Reglamento sobre la organización administrativa de la Inspección Veterinaria, 
obra del veterinario y regidor municipal Valentín de Montoya. Fue la primera 
disposición que organizó la Inspección Veterinaria6. 
 

 
5 MUÑOZ MACHADO S.: pág. 17 (1995). 
6 SANZ EGAÑA Cesáreo. pág. 380. (1941). 

 



Ilustre Colegio Oficial de Veterinarios de Granada 
1 de diciembre de 2005 

 

 10 

Estos antecedentes y la obra de Juan Morcillo y Olalla7 publicada en Xàtiva 
(Valencia), en 1858, “Guía del Veterinario Inspector”8, servirán de catalizador para que 
el 24 de febrero de 1859,  se apruebe el Reglamento de Inspectores de Carnes9, 
consignando, que todo municipio debería disponer de un veterinario como Inspector de 
Carnes, nombrado de entre los profesores de Veterinaria de más categoría y un 
delegado del Ayuntamiento. 

 
Los trabajos de Virchow (1862), base de la investigación microscópica de las 

carnes, unidos, como señala Laureano Sáiz Moreno10, a las epidemias de triquinelosis 
del s. XIX, Villar del Arzobispo (Valencia) en 1876, Lora de Estepa (Sevilla) en 1878 
que ocasionó tres muertes y Málaga (1883), ayudaron a consolidar la inspección 
veterinaria de mataderos, dando origen a una enérgica disposición declarando 
obligatorio, antes sólo se recomendaba, el uso del triquinoscopio para el 
reconocimiento de la carne de cerdo11; debiendo los Ayuntamientos poner a 
disposición del veterinario "los instrumentos que la ciencia aconseja como necesarios 
para realizar el análisis de carnes".  
 
 

 
7 Montealegre del Castillo (Albacete), 23.6.1828 - Xativa (Valencia), 12.11.1908; creador de la Inspección de 
Carnes. 
8 SANZ EGAÑA, Cesáreo. Pág.385. (1941). 
9 BOG nº 142 de 20 de noviembre de 1859. 
10 SAIZ MORENO, L. (1982). 
11 Real Orden de 9 de octubre de 1883. 

  

Juan Morcillo y Olalla y una de sus obras 
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3.- Los veterinarios.- 
 

Los veterinarios, íntimamente ligados a la suerte del campo, llevaban una vida 
modesta sin merecer apenas la atención de las clases políticas dirigentes. 
 
 Las fuentes de ingreso del veterinario estaban más ligadas al arte de herrar 
que a las intervenciones clínicas o sanitarias, que apenas eran estimadas; la docencia 
estaba mal pagada y la investigación era prácticamente inexistente. 
 

La Veterinaria de finales del XIX y comienzos del XX, es deprimente, vulgar, 
ramplona y hasta pintoresca, añadiríamos nosotros, porque conviven titulaciones 
variopintas, que la Real Orden  de 3 de julio de 1858 clasifica de la siguiente forma: 

 
1.- Veterinarios: de la antigua Escuela de Madrid y antes del plan de 1847. 
2.- Veterinarios de primera clase: de la Escuela de Madrid y plan de 1847. 
3.- Veterinarios de segunda clase: los de las escuelas de Córdoba y Zaragoza 

y plan de 1847. 
4.- Albéitares: los titulados por pasantía y examen. 
5.- Albéitares y Herradores: los autorizados por el antiguo Tribunal del 

Protoalbeiterato. 
6.- Nuevos albéitares. 
7.- Castradores. 
8.- Herradores de ganado vacuno12. 
 
De estos ocho grupos, que en la mayoría de los casos todos se hacían llamar 

veterinarios, sólo los pertenecientes a los cinco primeros podían intervenir en todos los 
casos de curación principal, pero la “guerra de títulos” estuvo asegurada, cuando 
menos durante una época de veinte años.  

 
El hecho de no exigir el título de Bachiller para iniciar los estudios en las 

Escuelas de Veterinaria, sino la superación de un examen de ingreso, podría justificar, 
en parte, el bajo nivel intelectual de la mayoría de los veterinarios y ese calificativo de 
la cenicienta universitaria. 

 
Nuestra profesión ofrece un espectáculo lamentable, propiciado, en primer 

lugar, por la baja formación y autoestima de los propios veterinarios, una profesión 
modesta que constituía la pobre y sufrida clase veterinaria.  

 
La mayoría de los veterinarios prestan sus servicios en las administraciones 

locales; sus nombramientos, casi siempre, dependen de los vaivenes políticos y en 
muchas ocasiones, de los caciques rurales; perciben una mínima parte de sus 
ingresos de los ayuntamientos, y casi siempre con grandes retrasos, por realizar unas 
funciones sanitarias en mercados, ferias y mataderos; menguadas ganancias que son 
complementadas con aquello que afanares, en concepto de inspecciones convenidas, 
entradas en matadero, expedición de documentos varios...., y el ejercicio de la clínica 
de vacuno y équidos especialmente, en los que también se practica el herrado 
terapéutico u ordinario. 

 

 
12 GIMÉNEZ GACTO, J; pág. 16. (1935). 
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Las asociaciones profesionales, son entelequias, con unos dirigentes 
caciquiles, mediocres y vanidosos; las cuatro Escuelas de Veterinaria, carentes de 
recursos e instalaciones, con claustros divididos, con muchos profesores a dedicación 
parcial, algunos con cretinismo moral, otros, incompetentes, ajenos a la Profesión y los 
menos, herederos directos del "manualismo ferrocrático". 
 

Tres grandes asuntos preocupaban a los veterinarios españoles en mayo de 
1907, cuando en número significativo acudieron a la II Asamblea Nacional Veterinaria 
Madrid, atendiendo la convocatoria que hiciera el Colegio de Veterinarios de Madrid, 
presidido por D. Dalmacio García Izcara, siendo secretario general D. Eusebio Molina 
Serrano: 

 
1º.- Reformas en la enseñanza: 

Modificación del ingreso, del plan de 
estudios y del Reglamento y personal 
de las Escuelas. 

 
2º.- Organización sanitaria: Ley y 

Reglamento de Policía Sanitaria. 
Inspectores Veterinarios de salubridad 
pública, centrales, provinciales, 
municipales y de puertos y fronteras. 
Intrusismo profesional. Institutos de 
bacteriología, sueroterapia y 
vacunación. Reconocimiento de los 
caballos y toros de lidia. Reseñas-guías 
de los animales. 

 
3º.- Servicios zootécnicos: 

Granjas pecuarias. Depósitos y paradas 
de sementales. Depósitos de 
aclimatación, cría y recría. Inspecciones 
zootécnicas provinciales. 

 
 
Desde Granada, acudirían seis veterinarios, cinco de ellos residentes en la 

capital, D. Joaquín Aguilar, veterinario militar y presidente del Colegio, D. Guillermo 
Burgos, secretario del Colegio, D. Antonio Mesa, D. Manuel Artola, D. Fernando Mesa 
y el sexto, D. José Mª Collado Robles, veterinario de Orgiva. 
 
 
 
 

 

Eusebio Molina Serrano 
Paladín de la dignificación 
de la Veterinaria a finales 
del siglo XIX y comienzos 

del XX 
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4.- Tres veterinarios reformistas y su predecesor 
 

En esta época, finales del XIX y primera treintena del siglo XX, es de justicia 
nombrar a tres veterinarios que han pasado a la historia como activos luchadores por 
la dignificación de la Veterinaria, siguiendo la huella del precursor de la “revolución 
Veterinaria”, D. Juan Téllez Vicén13, Doctor en Medicina, catedrático del tercer curso 
de la Escuela profesional de Veterinaria de León, desde 1859 hasta 1873 y a partir de 
ese año y hasta 1875 en la de Madrid. 

 
Nos referimos a D. Eusebio Molina Serrano, D. Dalmacio García Izcara y D. 

Félix Gordón Ordás. 
 
Eusebio Molina Serrrano nació en Calzada de Calatrava (Ciudad Real) el 14 de 

junio de 1853 y falleció en Madrid, en 1924. 
 

Dalmacio García Izcara nacido en Mira 
(Cuenca), el 24 de setiembre de 1859 y fallecería 
en Madrid, el domingo 16 de octubre de 1927 es 
decir, a los 68 años. 

 
Félix Gordón Ordás, vería la luz en León el 

11 de junio de 1885 y fallecería en México el 25 de 
enero de 1973; los tres estarán imbuidos de un 
profundo espíritu veterinario y reformista, cada uno 
de ellos en su época respectiva.   

 
Así, cuando Gordón tenía 30 años, García 

Izcara tenía 56 y Molina Serrano 62. 
 

Tres vidas paralelas, tres quijotes, en 
momentos históricos diferentes y con un ideal 
común: la dignificación de la Veterinaria. 

 
Molina en su primera percepción del estado de la Veterinaria, ya había 

constatado la absoluta falta de formación de los propios veterinarios, consecuencia del 
nefasto Plan de Estudios que cursaron y de la defectuosa formación en el ámbito 
militar.  

 
Opta por dignificar la Veterinaria a partir de dos pilares básicos, la unión de los 

veterinarios como clase profesional y la sólida formación de sus individuos, como paso 
previo para el prestigio del colectivo.  

 
En 1887, Molina inicia su carrera de activo luchador, propagandista y militante 

de la dignificación de la Veterinaria que no abandonará jamás, dedicándose con 
entusiasmo a la labor docente, hoy denominada de postgrado y entonces publicista, 
mediante conferencias, artículos de prensa y obras de divulgación.  

 
En palabras de Serrano Tomé, durante un largo cuarto de siglo, fue el más 

fuerte paladín de la profesión, civil y militar, en España.  
 

13 Cabeza de Buey (Badajoz), 1830 – Madrid, 1885 

 

Dalmacio García Izcara 
Intimo enemigo de Félix Gordón 

Ordás 
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Junto con un grupo de compañeros entusiastas, forman el núcleo del 

reformismo que pugnan por una modificación de la enseñanza de la Veterinaria, 
entregando en el Ministerio de Fomento, al que estaba adscrita la Instrucción Pública, 
el 8 de febrero de 1892, un manifiesto que produce una sacudida general en toda la 
profesión, despertando deseos de mejoramiento y regeneración profesional según 
Sanz Egaña. 

 
Molina será fundador y presidente del Colegio de Valencia en 1903;  presentará 

al ministerio correspondiente dos planes de estudio para la carrera de Veterinaria, 
propugnando la exigencia del bachiller para acceder a los estudios, su rango 
universitario, la existencia de doctorado y la reducción del número de escuelas, de 
cinco a dos, pero bien dotadas en cuanto a profesorado e instalaciones para las 
prácticas.  

 
También propugnará otras medidas dentro de la esfera militar, concernientes a 

la selección y formación, la ampliación del número de plazas, la atención 
bromatológica y la reorganización de los empleos y sus distintivos, con la creación por 
último del generalato.  

 
Abogará, desde 1898, por la aprobación de una Ley de Policía Sanitaria de los 

Animales Domésticos, un Cuerpo de Inspectores de Higiene y Sanidad Pecuaria y por 
la creación en todos los países europeos de una Dirección general de Industrias 
Pecuarias dependiente del Ministerio de Agricultura. 
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Gordón veterinario. 
 
 

 Retomemos a Gordón; nacía en una modesta casa que construyeron sus 
padres, él maestro albañil y ella ama de casa, en lo que entonces era el extrarradio de 
León, siendo el menor de una familia numerosa, propia de la época, de honda 
raigambre religiosa y profunda aversión a la política. 

 
Como es lógico en ese ambiente familiar, 

frecuenta la Congregación de Los Luises y 
consecuencia de su inteligencia natural, fuera de lo 
común, destaca por su facilidad de palabra, 
capacidad de estudio, fervor religioso…, lo que 
alienta a los capuchinos, consiliarios de la 
Congregación, a animarle a iniciar los estudios 
eclesiásticos, propuesta a la que se niega su padre, 
opinando que los trece años es una edad 
demasiado temprana para adoptar tal decisión y 
sugiriendo espere algunos años más para 
consolidar su vocación. A los quince años, Gordón 
ha sufrido su crisis religiosa, ha comenzado a 
hacerse preguntas a las que no encuentra 
respuesta. 

 
Comienza el adolescente Gordón a preocuparse por los ancianos sacerdotes 

rurales que pasan los últimos años de su vida en asilos de caridad en condiciones 
penosas, mientras constata la existencia de riquezas que los conventos atesoran y 
tiene conocimiento de los cuantiosos ingresos de los obispados y las transferencias de 
capitales hacia Roma, todo lo cual contrasta con la deplorable situación económica del 
clero rural que él considera injusta; ahí comienzan sus dudas de fe que le conducirán 
al anticlericalismo. 

 
Lector infatigable, asiduo y crítico, no duerme más de cuatro horas y se dedica 

a profundizar sus conocimientos de teología y filosofía, leyendo a Santa Teresa de 
Jesús, San Juan de la Cruz, al tiempo que a Federico Nietzsche, "Max" Stirner, 
Bakunin, Georges Sorel, Pierre-Joseph Proudhon.... . 

 
La situación familiar se tensa con unos padres intransigentes en lo que a la fe 

católica se refiere y un adolescente que todo lo cuestiona, de forma que Gordón 
abandona el domicilio familiar, se enrola en una compañía de teatro y a punto está de 
embarcar en Vigo rumbo a América, como polizón, cuando las gestiones de su 
hermana mayor le devuelven a Puertamoneda, donde el diálogo rebaja las tensiones y 
devuelve la convivencia en armonía a la familia Gordón Ordás. 

 
Durante los días 4 y 5 de julio de 1900, finaliza el Bachiller, con sobresaliente 

en el examen de Grado, en el Instituto General y Técnico de su León natal. 
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Se sintió atraído por los estudios de Derecho, pero la negativa de su padre a 
autorizarle a desplazarse a Oviedo, le obligó a optar por alguna de las enseñanzas 
que pudieran cursarse en León, decidiéndose por ingresar en la Escuela de 
Veterinaria, donde se matricularía el 18 de setiembre de 1900, esperando la llegada de 
tiempos mejores que le permitieran estudiar Derecho. Quedé, pues, en veterinario y 
me aficioné a la Veterinaria. 

 
La Cátedra de Fragua de la Escuela de León será escenario también de su 

capacidad de liderazgo en la rebeldía colectiva. Consideraba nuestro alumno 
protagonista, que la asignatura de Arte de Herrar y Forjar, en cuarto curso, debería ser 
optativa y no obligatoria; el enseñante se mostró inflexible y Gordón lideró un acto de 
protesta colectiva. Como suele ocurrir en estros casos, el profesor le aguardó en junio. 
En previsión de lo peor, Gordón hubo de aprender, por su cuenta, fuera de horas 
lectivas, el correcto manejo de la lezna, el martillo y la herradura, lo que le ocasionaría 
la huella que llevó siempre en su mano derecha, consecuencia de su falta de pericia 
con un trozo de hierro al rojo que le lesionó.  

 
Estas rebeldías tempranas son la muestra de un deseo de mejora y progreso 

que le acompañarán, cuando menos en toda su etapa de veterinario. 
 
Con un brillante expediente, que contiene siete sobresalientes con matrícula de 

honor, dos notables y cuatro aprobados, accede, por oposición, en junio de 1904, a la 
clase de Alumno Pensionado y Agregado al servicio facultativo. Finalizó sus estudios 
en junio de 1905. 

 
Ese mismo año falleció su padre, lo que fue determinante para que no pudiera 

realizar su sueño secreto que le acompañó a lo largo de toda la carrera, iniciar los 
estudios de leyes. 
 

En abril de 1906, solicitó una de las becas ofertadas14a los alumnos de las 
escuelas de Veterinaria, para ampliar estudios durante el curso 1906/07, sobre fisiología 
comparada de los animales domésticos, en algún país francófono, pero su solicitud no 
tuvo éxito. 

 
Gordón permanece en la Escuela de León, como profesor auxiliar, hasta 1908, 

tiempo suficiente para tomar el pulso a la Veterinaria y leer la abundante literatura 
profesional de la época, entre ellas, la Gaceta de Ciencias Pecuarias, revista 
propiedad de Molina que adquiriera, bajo otra denominación en 1892, al catedrático 
Espejo del Rosal. 

 
 

 

 
14 Real Decreto de 8 de marzo de 1903. 
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Gordón. Una vocación docente frustrada15. 
 
 

En setiembre de 1906, presentó su instancia, con el nombre de “Félix Antonio” 
para tomar parte en la oposición libre para la cátedra de Operaciones, Apósitos y 
Vendajes, Obstetricia, Reconocimiento de Animales, Teoría y Práctica del Herrado y 
Forjado y Clínica Quirúrgica, vacante en la Escuela Especial de Córdoba, convocada por 
R.O. de 6 de julio de 1906. Ignoro si finalmente se presentó a la oposición. 
 

El 27 de octubre de 1908, Félix Antonio Gordón volvió a solicitar formar parte en 
el proceso selectivo para las plazas de Disector Anatómico de las escuelas de Veterinaria 
de Córdoba o Santiago 
 

Nuevamente el 13 de octubre de 1911, Félix Antonio Gordón Ordás, Inspector 
provincial de Higiene Pecuaria y Sanidad veterinaria de Madrid, de 26 años, manifiesta 
reunir las condiciones señaladas en la convocatoria inserta en la Gaceta del 14 de 
agosto de 1911 para tomar parte en las oposiciones a la Cátedra de Fisiología e 
Higiene, Mecánica animal, aplomos, pelos y modo de reseñar, vacante en la Escuela 
de Veterinaria de Santiago. 

 
Un nuevo intento lo realiza el 16 de octubre de 1912, cuando Félix Antonio 

Gordón Ordás, Auxiliar que fue de la Escuela de Veterinaria de León, Inspector 
provincial de Higiene Pecuaria y Sanidad veterinaria de Madrid, exponía que en la 
Gaceta de Madrid del día 28 de setiembre último había leído un Real Decreto de 
reorganización de las Escuelas de Veterinaria y que hasta su provisión por oposición, 
solicitaba el nombramiento provisional de titular de la cátedra de Anatomía General y  
Descriptiva y Exterior del caballo, a la que correspondería encargarse por 
acumulación, la de Histología, Patología general  y Anatomía Patológica, en cuyas 
materias se había especializado. 

 
Por último, intentaría de nuevo su acceso a la docencia el 16 de octubre de 

1915, atendiendo a la convocatoria anunciada en la Gaceta  de Madrid número 242 del 
día 30 de agosto, para proveer la auxiliaría de Enfermedades Parasitarias e Infecto-
Contagiosas, Inspección de Carnes y sustancias y Policía Sanitaria, vacante en la 
Escuela de Veterinaria de Madrid.  

 
Tampoco tuvo éxito en esta ocasión y parece que se olvidó de la docencia para 

siempre. 
 
 

 
15 Información facilitada por gentileza del Dr. D. José Manuel Pérez García. 
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El nacimiento del Cuerpo de Inspectores de Higiene y Sanidad Pecuarias. 
 
 

En el Primer Congreso Ganadero celebrado en Madrid en 1904, el coronel 
veterinario D. Eusebio Molina Serrano, vuelve a insistir en la necesidad urgente de 
dotarse de una Ley de Policía Sanitaria Pecuaria, que atienda únicamente los 
problemas relativos a la sanidad animal y propone un proyecto detallado de la misma 
así como un esquema organizativo que implica al Ministerio de Fomento o Agricultura, 
su red periférica y los municipios, en lo que llamará Cuerpo de Inspectores 
Veterinarios del Servicio de Policía Sanitaria Pecuaria.  

 
En el mismo Congreso, el catedrático de Cirugía de la Escuela de Veterinaria 

de Madrid, Dalmacio García Izcara, propone las bases para un proyecto de 
organización del Servicio Zootécnico-Sanitario Nacional, para el fomento y 
conservación de la ganadería española, proponiendo una organización similar a la 
expuesta por Molina Serrano y la creación de un Cuerpo de Inspectores Zootécnico-
Sanitarios.  

 
El mismo foro será escenario de la ponencia de D. Mateo Arciniega Añastro16, 

preocupado por la organización y legislación de mataderos que venían rigiéndose por 
la Real Orden de 24 de febrero de 1859, que había quedado obsoleta, consideraba 
debía incrementarse la calidad de la alimentación pública a partir de la mejora de la 
producción animal y proponía la creación de un Cuerpo de Inspectores de Carnes. 

 
El Gobierno, sensible a las sugerencias de los veterinarios, aprueba a 

propuesta del ministro de la Gobernación José Sánchez-Guerra Martínez, por Real 
Orden de 3 de julio de 190417, el Reglamento de Policía Sanitaria de animales 
domésticos, redactado por el Real Consejo de Sanidad y desarrollo de lo preceptuado 
en la disposición 5ª de las transitorias de la Instrucción General de Sanidad pública de 
12 de enero de 1904. 

 
Fueron ponentes del Reglamento, que mereció la gratitud oficial, García Izcara 

y el Marqués de la Frontera; la parte científica, las nociones de patología, profilaxis y 
otras propias de la Veterinaria, son de la autoría de García Izcara. 

 
Consta de dieciséis capítulos con un total de 192 artículos, y  dos anejos.  
 
Este Reglamento constituye el primer esfuerzo serio realizado en España para 

dar conexión y dictar normas que debían aplicarse en caso de epizootias y para la 
Veterinaria señala la importancia y la necesidad de la intervención veterinaria para la 
defensa de la ganadería. 

 
Además, la Inspección de Carnes, cuenta desde ese momento con un corpus 

legal, el Reglamento de Mataderos y esta nueva disposición, al que amoldar su 
conducta en presencia de enfermedades infecciosas y parasitarias, porque el 
Reglamento contempla la sarna, la triquinelosis y la cisticercosis, en el grupo de las 
enfermedades infecciosas, amplitud que, si en la lucha profiláctica no consigue 
resultados prácticos, tiene un gran valor para los dictámenes de la inspección. 

 
16 Vitoria-Gasteiz, 1860 – Idem, 1943 
17 G.M. de 12 de diciembre de 1904 
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Ya se ha comentado que en la II Asamblea Nacional Veterinaria, celebrada en 

mayo de 1907 en Madrid, bajo la Presidencia de García Izcara, se acordó proponer la 
creación del Servicio de Higiene Pecuaria.  

 
Pasados unos meses y tras superar numerosos impedimentos, los primeros 

promovidos por un grupo de ocho subdelegados de Veterinaria de Madrid que 
interpusieron un recurso contra Real Decreto de 25 de octubre de 1907, por el que, 
entre otras cosas, se creaba el Cuerpo de Inspectores de Higiene Pecuaria y Sanidad 
Veterinaria, al considerar que mermaba sus competencias y que ese Cuerpo debía 
depender del ministerio de Gobernación y no del de Fomento, como establecía la 
disposición, recurso para el que contaron con el apoyo del prócer de la Veterinaria 
madrileña y político madrileño, D. Simón Sánchez González (1835-1909)18, parte de la 
prensa profesional y algunas organizaciones de veterinarios, que viendo amenazadas 
sus prerrogativas y estatus, pretendieron mediante la polémica y las querellas 
judiciales impedir el nacimiento del Servicio. 

 
Los últimos intentos, fueron promovidos por los 

médicos, que mantenían la creencia de que todo lo 
relativo a la Sanidad era de su exclusiva competencia, 
pero por Real Decreto de 25 de octubre de 190719, se 
reorganizaba la Dirección General de Agricultura 
Ganadería y Montes y se creaba el Cuerpo de 
Inspectores de Higiene Pecuaria y Sanidad Veterinaria, 
merced a los singulares apoyos del entonces Ministro de 
Fomento, Augusto González Besada, del Director 
General de Agricultura, Ganadería y Montes, D. Luis 
Marichalar, vizconde de Eza (en la fotografía) y del 
Presidente y Secretario de la Asociación General de 
Ganaderos del Reino, Srs. duque de Bailén20 y marqués 
de la Frontera21. 

 
Este nuevo Cuerpo, cuya principal misión sería la constante vigilancia del 

estado sanitario de nuestros animales domésticos para la conservación y fomento de 
nuestra riqueza pecuaria, como una de las ramas más importantes de la Agricultura, 
constaría de un Inspector Jefe (nombrado mediante concurso entre los profesores 
veterinarios de superior categoría con más de diez años de ejercicio), de 49 
inspectores provinciales y 15 de puertos y fronteras. Entre las funciones de los 
inspectores provinciales estaba el estudio de las enfermedades más comunes del 
ganado de la provincia, su descripción y medios para prevenirlas y curarlas, evacuar 
las consultas que les hicieran los ganaderos y asociaciones, y redactar anualmente 
una memoria de dicho trabajo. Debían residir en la capital de provincial y tenían su 
oficina en la Estación pecuaria, o en su defecto, en la sección agronómica. 

 

 
18 SANCHEZ DE LOLLANO, Joaquín y otros. (2005). 
19 G.M. de 31 de octubre de 1907 
20 Eduardo Carondelet Donado, (Madrid, 1820 – Idem, 1882); Senador por Ciudad Real 1876-1877 y por 
derecho propio, 1877-1882. 
21 Francisco Marín y de San Martín, (Palma de Mallorca, - Aranjuez (Madrid), 1885.  
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Su sueldo estaba entre las 2.500 y las 6000 ptas. anuales y su cargo era 
incompatible con cualquier otro destino y con el ejercicio de la profesión. Tanto los 
Subdelegados de Sanidad Veterinaria, como los inspectores municipales de Sanidad y 
los veterinarios municipales, estaban obligados a prestarles colaboración en todo lo 
referente a la policía sanitaria de ganados.  

 
El Real Decreto  de 7 de mayo de 190822, se anuncia el proceso selectivo para 

acceder al recién creado Cuerpo de Inspectores de Higiene y Sanidad Pecuarias. 
 
Félix Gordón, en junio de 1908, presentó su instancia para tomar parte en el 

proceso selectivo y optar a una de las sesenta y dos plazas ofertadas del naciente 
Cuerpo de Inspectores de Higiene y Sanidad Pecuarias, los pecuarios, con un objetivo, 
solicitar la plaza de Barcelona y así poder conocer al científico veterinario y filósofo, 
Ramón Turró Dardé, otro grande de la época y su Laboratorio Municipal y disfrutar de 
la gran emoción política que la Ciudad Condal le irradiaba. 

 
Desde la creación del Servicio con carácter interino y por designación del 

Ministro de Fomento, el 25 de febrero de 1909, García Izcara sería el Inspector 
General del recién nacido Cuerpo, a instancias de la Asociación General de 
Ganaderos del Reino, si bien nunca figuraría en sus escalafones. 

 
En junio de 1909 se hace pública23 la composición del Tribunal que, bajo la 

Presidencia de José Manuel Díaz del Villar, Consejero de Sanidad, Doctor en Medicina 
y Catedrático de la Escuela de Veterinaria de la Corte, lo formaban Bonifacio Estrada 
Viloria, Inspector de Servicios de Sanidad Veterinaria del Ministerio de la Gobernación, 
Patricio Chamón Moya, veterinario militar, Dalmacio García Izcara, Inspector Jefe del 
Servicio de Higiene Pecuaria, Juan de Dios González Pizarro, catedrático de la 
Escuela de Veterinaria de Córdoba y Juan Castro Velasco, Catedrático de la Escuela 
de Veterinaria de Madrid24. 

 
En agosto de 1909 se publicó25 la relación de los 364 admitidos.  
 
Las pruebas, consistentes en dos ejercicios, el primero de 33 temas y el 

segundo de 228, se celebraron en una de las aulas de la Facultad de Medicina de San 
Carlos, en Madrid, en setiembre de 1909.  

 
La Real Orden de 23 de febrero de 191026, publicaba la puntuación obtenida, el 

número uno lo obtuvo el leonés Félix Gordón Ordás; entre su puntuación y la del 
segundo de la promoción, había más diferencia que entre éste y el número 1027. 

 
También distribuía los componentes de la Promoción en categorías y destinos, 

de la siguiente forma: 
 

 
22 G.M. de 14 de mayo de 1908 
23 G.M. nº 166 de 15 de junio de 1909 
24 Archivo General de la Administración (AGA); Agricultura.1.01; 325; 61;  
25 G.M. nº 216 de 4 de agosto de 1909. 
26 G.M. nº 70 de 11 de marzo de 1910. 
27 Diario de Sesiones de las Cortes Constituyentes; 16 de marzo de 1932; reproducido en La Semana 
Veterinaria, nº 796 de 27 de marzo de 1932. 
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Así, los ocho primeros de la Promoción eran nombrados Inspectores de 
Higiene Pecuaria y Sanidad Veterinaria de 1ª Clase, tratándose de los señores que se 
señalan junto con su destino: 

 

1º.- Félix Gordón Ordás a Madrid.  
2º.- Juan Rof Codina a La Coruña. 
3º.- Santos Arán San Agustín, a Sevilla.  
4º.- Cayetano López y López a Barcelona. 
5º.- José Orensanz y Moliné a Valencia.  
6º.- Celestino-Luis Jiménez Vicente a Granada. 
7º.- Juan B. Montserrat Foncuberta a Cádiz.  
8º.- Cesáreo Sanz Egaña a Málaga. 
 
García Izcara dirigió personalmente el recién nacido Cuerpo de “Pecuarios” 

hasta su fallecimiento. 
 
Para dar estabilidad administrativa y señalar el círculo de atribuciones del 

Servicio de Higiene Pecuaria, se necesitaba una ley. Por su promulgación, trabajo y 
luchó  tenazmente García Izcara contando con el entusiasmo y apoyo de todos los 
inspectores pecuarios. 

 
La Ley de Epizootias se firmó el 18 de diciembre de 1914, siendo ministro de 

Fomento, D. Francisco Javier Ugarte Pagés28. 
 
 Ya tenemos el Cuerpo de “pecuarios” en marcha. 
 

Y Gordón Ordás, eligió Madrid. Efectivamente, estando en su mano la elección, 
se quedó en Madrid, en contra de sus deseos pero por una razón sentimental: se lo 
había pedido su madre, gravemente enferma, para evitar que se mezclara con los 
alborotos que estaban sucediendo en la Ciudad Condal en aquellas fechas. 

 
Se casó en el Juzgado Municipal de León, el 23 de diciembre de 1909 con su 

novia "de toda la vida" Dª Consuelo Carmona Naranjo, andaluza de origen y tuvieron, en 
León, tres hijos: Sigfrido en 1910, Brunilda en 1912 y Ofelia en 1913.  

 
Los nombres de los hijos, a los que educaría en el Colegio Alemán de Madrid, su 

pasión por Wagner, o su insistencia en el Plan Gordón de estudios de Veterinaria por la 
enseñanza del alemán, idioma científico de la época, nos muestran a un hombre 
enamorado de la cultura tudesca y el modo de ser germánico, que intenta adaptar a sus 
personales actitudes y a las del resto de los ciudadanos. 

 
Durante su estancia en Madrid, Gordón complementa sus magros ingresos con 

la docencia, preparando a opositores que desean ingresar en el Cuerpo de Veterinaria 
Militar; también compaginó su destino administrativo como Inspector Provincial de 
Higiene y Sanidad Pecuaria con la actividad política y el periodismo, encargándose de 
la crítica teatral del diario El Radical, periódico del partido del mismo nombre, que 
dirigía Alejandro Lerroux. Cayó como una bomba en el mundo de la farándula, que un 
veterinario se dedicase a la crítica teatral, además en plan duro, pero Gordón, con su 
cultura y su pluma, supo imponer respeto y consideración a su trabajo 

 
28 Ministro de Fomento 27.10.1913 a 25.10.1915. 
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A pesar de ser el primero de la Promoción, su fotografía no figura en la orla de 

la 1ª Promoción del Cuerpo de Inspectores de Higiene y Sanidad Pecuaria. 
  
El motivo de tal ausencia de una orla que, tras su detenido análisis no parece 

manipulada, se debe, en opinión autorizada del Dr. D. Vicente Dualde, a la fase de 
desencuentro personal que mantenía con Dalmacio García Izcara, designado 
Inspector General del recién nacido Cuerpo, sin haber sufrido ninguna oposición, si 
bien en su descargo debemos decir que nunca figuraría en sus escalafones.  

 
Gordón se negó a que su foto figurara junto a la de García Izcara y fueron 

vanos todos los intentos que, para convencerle, realizaran compañeros y amigos de la 
talla de Sanz Egaña, Rof Codina o López y López; su tozudez leonesa impidió que se 
sumara al simpático testimonio histórico que se exhibe en la sede de la Asociación de 
Veterinarios del Cuerpo Nacional. 

 
¿Cómo está el panorama veterinario en 1910?. Cuando el joven veterinario 

Gordón, recibe el título que le acredita como veterinario, conoce los avances que se 
han conseguido gracias el impulso del veterinario militar manchego, pero a pesar de 
ellos, la situación no es muy alentadora para el joven que se enfrenta a la realidad 
profesional. 

 
En la Administración Central, si exceptuamos a los militares y a los nacientes 

"pecuarios", los veterinarios continúan sin pintar nada y si alguno destacaba, era "a 
pesar de ser veterinario". 

 
El panorama, en lo que las titulaciones se refiere, se había normalizado, 

unificándose los programas de estudios en las cuatro escuelas, ya, sólo existían 
veterinarios. Además, el Estado asumía la dirección y organización de la enseñanza 
en los establecimientos públicos docentes. 

 
El joven Gordón Ordás, político vocacional nato, enérgico, fogoso, anticlerical e 

iconoclasta en el más amplio sentido del término, sigue la línea de su admirado Molina 
Serrano y se alza contra esta situación injusta de la que considera culpables a 
determinados profesionales: médicos, ingenieros agrónomos, farmacéuticos y oficiales 
de Caballería, adscritos en su mayoría a las clases dominantes. 

 
Condena el papel servil de sus compañeros, resignados unos, vendidos otros, 

indiferentes los más; denuncia a sus propios colegas anclados en sus cómodas 
posiciones, usuarios de la poltrona, adocenados ante su pesebre e impasibles ante la 
situación de la mayoría de los veterinarios españoles; flagela, estimula, impreca, 
anatemiza; son los años de sus mayores excesos verbales, donde ganará el mayor 
número de enemigos entre los de su clase y donde los más, Molina incluido, le 
reconocerán su titánico esfuerzo. 

 
Gordón desea la modernización de la Veterinaria, lo que conlleva la renovación 

intelectual, moral y económica, porque sólo cuando lo hayamos logrado, podremos 
exhibir públicamente nuestra pretensión de ir modernizando las explotaciones 
pecuarias bajo nuestra dirección.  
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Lucha por la dignidad profesional, no toleremos que se nos compadezca, 
exijamos que se nos respete, con el apoyo de una minoría de veterinarios pero 
incorporando a la juventud, a los que jamás han recibido un homenaje...., ni han visto 
apoyada en su hombro la mano de un Ministro, ni tienen hijos o yernos que poder 
colocar clandestinamente en las cátedras o en la Administración.  

 
Propugna abandonar la humildad, lo de pobre y sufrida clase y la abulia; insiste 

en que es preciso ser soberbios, no debemos esperar a que nos concedan lo que 
sabemos que podemos conquistar, rebeldes, llenos de voluntad para que la 
Veterinaria deje de ser la Cenicienta de las profesiones universitarias. Invita a 
reflexionar sobre las metas profesionales por los caminos certeros, abandonando 
aquellos que conducen a disputar a unos pobres menestrales el derecho a poner 
zapatos a las caballerías, en tanto que otras profesiones afines invaden los campos en 
que debía estar presente el veterinario. 

 
En el campo estrictamente veterinario, en 

1911 funda la publicación científico veterinaria, 
"Revista de Higiene y Sanidad Pecuarias"; la 
publicación de periodicidad mensual, el quince de 
cada mes, se editaba en la imprenta leonesa de La 
Democracia, tan ligada a los comienzos políticos de 
Gordón, en cuya trastienda celebraba diariamente 
sus tertulias, junto a otros republicanos de León. 

 
Al trasladarse a Madrid, ese mismo año, 

pasa a denominarse, "Revista de Higiene y Sanidad 
Veterinaria", ofreciendo la Dirección a Dalmacio 
García Izcara y quedando él como Redactor-Jefe; 
más tarde, ya sin García Izcara, funda "La Semana 
Veterinaria", como boletín profesional, saliendo 
todos los domingos a partir de 1918; el último 
número se publicó el 12 de julio de 1936. 

 
Desde estas publicaciones, inicia una campaña oral y escrita tendente a 

despertar la atonía de la Veterinaria, que es la de los veterinarios, y anunciar el 
resurgimiento de ésta. 
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El Plan de 1912 
 

En 1912, siendo Gordón Inspector provincial de Higiene y Sanidad Pecuarias, 
gozando Molina del empleo de coronel y siendo presidente accidental del Colegio de 
Madrid, se aprueba el Plan de Estudios de 1912, inspirado por García Izcara, que 
incluía algunas asignaturas que fueron claves en la orientación profesional. 

 
Así, el estudio de la Bacteriología, Parasitología, Preparación de Sueros y 

Vacunas, las Enfermedades Infecciosas y Parasitarias, la Inspección de Carnes y 
Sustancias Alimenticias, las Zootecnia General y Especial de mamíferos y aves…., 
que pretendían formar al veterinario, orientándole decididamente hacia los campos de 
la Higiene y Sanidad Pecuarias, Epizootiología, Bromatología y Sanidad Alimentaria.  

 
Molina aprecia en el Plan algunos logros 

significativos y propone con la excesiva 
vehemencia que le caracteriza, como alternativa 
a la denominación de veterinario varias otras, 
como médico zootecnista, ingeniero pecuario, 
zootecnista… .  

 
Sin embargo Gordón, más ambicioso, 

monta en cólera. A pesar de ciertas bondades 
evidentes, la exigencia del Bachiller, por ejemplo, 
en opinión del leonés, existía la amenaza de 
invasión de las cátedras de nuestras Escuelas, 
con profesionales ajenos a la Veterinaria, 
químicos, agrónomos, farmacéuticos y sobre 
todo médicos que desvirtuarían el espíritu que 
caracterizaba a la Profesión. 

 
Y de estos males culpa al consejero de 

Instrucción Pública, el catedrático D. Juan 
Manuel Díaz Villar y a D. Dalmacio García 
Izcara. 

 
Escribió varios artículos en revistas profesionales y prensa y organizó una 

protesta, en colaboración con los alumnos de las Escuelas de Veterinaria que 
fundaron bajo su orientación, la Asociación de las Juventudes Veterinarias 
Progresistas, contra el propio ministro Alba. Finalmente, es recibido en el Ministerio y 
le expone los peligros que encierra la citada disposición, para el espíritu profesional de 
la Veterinaria del momento,  le invita a reflexionar y el artículo dichoso acaba por 
derogarse; los veterinarios no serán vetados como profesores de ninguna asignatura 
en las Escuelas de Veterinaria, siempre que demuestren la suficiente preparación. 
Finaliza la reunión, obtenida la promesa de la inmediata reforma, aunque en realidad 
no se derogaría hasta catorce años después. 

 

 

Molina Serrano, de uniforme y 
Gordón con bastón y sombrero 

hacia 1912. 
Foto cortesía del Dr. Pérez García 
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Veinte años más tarde, será él mismo quien inspire otro Plan de Estudios, el 
Plan Gordón de 1931 y quien proponga a otros profesionales para integrarse en el 
Instituto de Biología Animal o en las Escuelas de Veterinaria, pero ante una situación 
en la que se ha evitado la colonización y la mimetización de nuestros programas de 
estudios con los de Medicina, olvidándose del aspecto económico que encierra la 
práctica de la Veterinaria. 
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Gordón, García Izcara y la OCV. 
 

Los colegios y asociaciones veterinarias, algunas de ámbito local, otras 
comarcal y las menos provinciales, no sirven para solucionar los problemas 
estructurales de la Veterinaria española que, periódicamente, se reúne en asambleas 
entorno a García Izcara. 

 
Después de su campaña contra el Plan de 1912, Gordón creaba como medida 

de defensa, la creación de una asociación profesional fuerte y estructurada que tituló 
Unión Nacional Veterinaria; con esta actitud, se consumaba la división de la profesión 
veterinaria española en dos grandes grupos irreconciliables, los conservadores 
seguidores del catedrático y los progresistas, de Gordón. 

 
Hacia 1915, Gordón ya es un agitador de la masa veterinaria y es aclamado 

por la mayoría en las provincias que visita en su apostolado por la dignidad 
profesional; por ejemplo, con motivo de la reorganización del Colegio Oficial de 
Veterinarios de la provincia de Palencia, en sesión celebrada el 16 de abril de 1915, 
bajo la Presidencia de Manuel Vidal Alemán, se acordó nombrar Presidente de Honor 
al continuo batallador de la Veterinaria, Félix Gordón Ordás. 

 
A Valencia se traslada en octubre de 1913, para disertar sobre La Veterinaria 

en la Historia, donde hablará de la contribución de los veterinarios en gran número de 
descubrimientos técnicos, médicos o propios de la Profesión que nos hacen 
merecedores del respeto de la sociedad; en diciembre de ese mismo año acudirá a 
Turégano, en Segovia, donde se juntará la comunidad veterinaria de la provincia para 
escucharle en dos comunicaciones, La Moral Profesional y El Veterinario y el 
Ganadero en sus relaciones mutuas. 

 
Sus campañas, lo hemos dicho, han provocado infinidad de adhesiones, pero 

también fricciones, recelos y suspicacias entre los propios veterinarios, tal vez en 
algunos casos por la explosiva mezcla de políticas nacional y profesional, por sus 
críticas audaces y por sus prisas en la búsqueda de la solución. 

 
Gordón pide una revolución en la Veterinaria. Otros, agrupados en torno a la 

figura de otra autoridad veterinaria, Dalmacio García Izcara, prefieren una evolución en 
la Profesión. 

 
Esta forma de trabajar atendiendo su destino administrativo en Madrid, viajando 

los fines de semana por todas las provincias españolas, pronunciando una y a veces 
dos conferencias, atendiendo su publicación y redactando los editoriales, sin apreciar 
por otro lado, un cambio espectacular entre la clase veterinaria e incluso recibiendo los 
zarpazos de sus detractores, acaba con la salud física y mental de Gordón, a sus 31 
años, que entra en una profunda crisis de espíritu, depresión le llamaríamos hoy, que 
sintetiza en una larga carta fechada en 1916 que escribe a su amigo el presidente del 
Colegio de Ciudad Real y que titula El Adiós a la Clase, en donde apreciablemente 
hundido moralmente, se lamenta de la incomprensión de la que es objeto. 
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Efectivamente hay muchos veterinarios que consideran que por escucharle, por 
asistir a un almuerzo con él, ya participan de su filosofía renovadora, pero al regresar a 
su diario trabajo, continúan con idénticas formas, la misma mentalidad ramplona; 
conocen el camino, pero no quieren o no pueden utilizarlo. 

 
A su auxilio no acuden ni los estudiantes de Zaragoza a los que excitó para que 

se rebelaran contra el medio ambiente profesional, ni los jóvenes profesionales a 
quienes tantas veces solicitó se asociaran, organizaran actividades formativas y 
atrajeran a los más recelosos, al ideal de la Gran Veterinaria y de la vulgarización de 
los conocimientos entre los veterinarios, como medio para el progreso de la ganadería; 
ni siquiera le sirvió de estímulo la reflexión que sin duda conocía de Nietzsche, cuanto 
más alto volamos, más pequeños les parecemos a los que no saben volar. 

 
Gordón está sumido en una profunda depresión, consecuencia del desaliento 

que le produce la cruel realidad profesional, donde los miserables son los más e 
imponen su filosofía de vida. 

 
Opta por recopilar todos aquellos discursos en un libro que dedica a su 

admirado Molina Serrano y que bajo el título de Mi Evangelio Profesional, vería la luz 
en León en 1918. 

 
 Tal vez en el reposo que ahora me impongo, encuentre 
nuevas fuerzas para proseguir batallando; pero mientras esto 
ocurre, quiero dejar escrito mi evangelio profesional, para que 
los veterinarios de las nuevas generaciones que simpatizan 
con mis ideas encuentren reunidas todas mis doctrinas y no 
tengan que sufrir el tormento de buscarlas por diferentes sitios, 
como me ocurrió a mí cuando quise enterarme detalladamente 
de las batallas profesionales reñidas por usted. 

…………………………………………………………… 
Y como yo me nutrí en las doctrinas de usted y como 

ellos se nutren en las doctrinas mías, prepárese mi querido D. 
Eusebio, a oficiar de abuelo espiritual de los nuevos paladines 
de la buena causa. 

……………………………………………… 
 
La crisis durará cuatro meses y la prueba de la superación será su discurso 

titulado Mi Verdad que pronunciará en Valladolid, en diciembre de 1916. 
   
Su ideario y las intervenciones señaladas, tienen como denominador común la 

necesidad de unión de los profesionales para hacer una Veterinaria fuerte, solvente, 
culta, merecedora del respeto del resto de las profesiones y considerada por la 
sociedad. 

 
En 1913, las relaciones entre Gordón y García Izcara estaban tan deterioraras 

que se evidenciaron en el transcurso de la tercera Asamblea, en mayo de 1913, 
presidida también por García Izcara, en la que, ni Gordón ni los denominados 
veterinarios progresistas, acudieron al homenaje que se le tributaría al profesor, autor 
del Plan de 1912. 
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En la cuarta Asamblea Nacional Veterinaria celebrada en Madrid los días 23 y 
24 de setiembre de 1917, superando la crisis de desánimo, vuelve Gordón a proponer 
de una manera  minuciosa, sus ideas sobre lo que debe ser una organización 
profesional estructurada, la Unión Nacional Veterinaria, desde las bases profesionales, 
éticas, científicas, administrativas, económicas y asistenciales, todo pasa por el tamiz 
de un espíritu de organización y previsión admirables, basándose en cuatro premisas: 
Reorganización y robustecimiento de los colegios provinciales; fe robusta, de 
iluminados, en los designios de la Veterinaria; valor para romper con los temores 
coercitivos y procurar el triunfo de los ideales de la Veterinaria y espíritu de sacrificio 
para imponer siempre, sobre nuestras conveniencias particulares, el interés supremo 
de la colectividad. 

 
La Unión Nacional Veterinaria nace con estas metas, al tiempo que propone a las 

instituciones planes de reforma de la ganadería, del ejercicio profesional en las 
administraciones y programas de formación de los estudiantes de Veterinaria. Su primera 
asamblea se celebró en Zaragoza en 1920. 

 
También organizará cursos de formación para los propios veterinarios; dotará 

becas para viajes al extranjero, visitas culturales colectivas; apoyará trabajos de 
investigación; dictará normas de conducta para el ejercicio profesional; se preocupará del 
futuro de los profesionales a través de una Mutualidad y protegerá a sus huérfanos 
mediante un Colegio. 

 
Entre las asociaciones que se encuentran federadas en la Unión, están algunos 

Colegios Veterinarios de ámbito provincial,  aunque también los hay comarcales, que se 
han fundado bajo la doctrina de Eusebio Molina Serrano. 

 
A comienzos de 1922, la profesión dividida 

prepara sus respectivas asambleas; por un lado, los 
conservadores de García Izcara, a la sazón, 
presidente del Colegio de Veterinarios de Madrid, 
preparan la quinta Asamblea Nacional Veterinaria, 
mientras que los progresistas de Gordón, preparan 
su segunda de la Unión Nacional Veterinaria. 

 
Compañeros sensatos de ambos grupos, 

convocados por Niceforo Velasco29, (en la foto) 
consiguen que se acceda por ambas partes, a 
convocar una asamblea única. 

 
En abril de 1922, en una convocatoria 

conjunta firmada por los veterinarios  Nicéforo Velasco, director de El Progreso 
Veterinario, de Valladolid; Joaquín Sampietro, director de El Proletariado de la 
Veterinaria, de Zaragoza y nuestro protagonista, director de la Revista de Higiene y 
Sanidad Pecuarias, de Madrid, se invita a todos los veterinarios a participar en la II 
Asamblea de Unión Nacional Veterinaria, que está previsto celebrar en Madrid entre 
los días 18 al 23 de mayo del mismo año. 

 

 
29 Trigueros del Valle (Valladolid), 25.2.1886 – Valladolid, 23.9.1936. 
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La convocatoria dice que el evento se celebrará bajo una misma bandera de 
concordia y de apoyo mutuo, que permita realizar un amplio programa de reformas 
profesionales, científicas y económicas, demandadas por el progreso de los tiempos, 
para hacer estable, fructífera y renovadora la profesión a que pertenecemos. Y 
continúa la convocatoria, que no tiene desperdicio y nos ilustra sobre la situación de la 
Veterinaria en el momento,  

 
Ni nos anima ningún sectarismo, ni aspiramos a ningún éxito 

personal, ni deseamos satisfacer ninguna pasión vanidosa; 
...pretendemos elaborar un instrumento de progreso, que funda las 
aspiraciones coincidentes de los diversos sectores de la Clase en un 

ideal común... . 
....La Asamblea se diferenciará de lo que es corriente en este 

género de reuniones, pues a ella no se llama a los compañeros con el 

traje de etiqueta propio de las fiestas, sino con el traje conveniente 
para las obras laboriosas. 

No habrá en esta Asamblea ni políticos engolados, ni 

discursos de hinchada cortesía, ni chinchines bullangueros; 
....queremos ver a los que buscan soluciones a nuestros problemas...  

 
En el evento participaron 1466 veterinarios de todas las provincias españolas, 

que se apiñaron en el salón de actos y otras aulas de la Escuela Superior de 
Veterinaria de Madrid, en la calle Embajadores número 70.  

 
A modo de anécdota, recordaremos que del Colegio de Granada asistieron los 

cinco veterinarios que señalamos:  
 
1. Beltrán, José Mª de Granada. 
2. Burgos, Guillermo, de Granada. 
3. Hermoso, José de Alhendín. 
4. Sánchez Palencia, Francisco, de Iznalloz. 
5. Suárez, Baldomero, de Gor. 

 
La primera Sesión se celebró a las 11,00 horas del día 18, con tal enorme 

asistencia de asambleístas que superaban los ochocientos, de forma que éstos 
hubieron de seguir la sesión desde los pasillos. 

 
La sesión de clausura dio comienzo a las cuatro de la tarde del día 23; al ver 

entrar la multitud que llenaba el salón de actos y aledaños de la Escuela de Veterinaria 
de Madrid, juntos a los Srs. Gordón Ordás y García Izcara, hasta entonces, “íntimos, 
pero respetuosos enemigos” todos los asistentes puestos en pié prorrumpieron en 
aplausos y vítores; cuando Gordón Ordás finalizó su discurso, se fundió en un abrazo 
con el Profesor García Izcara ante la emocionada concurrencia. 

 
Acababa de nacer la Asociación Nacional de Veterinarios Españoles, embrión 

de la actual Organización Colegial Veterinaria (OCV) y García Izcara, como Presidente 
del Comité organizador, es elegido Presidente 

 
En el evento participaron 1466 veterinarios de todas las provincias españolas, 

que se apiñaron en el salón de actos y otras aulas de la Escuela Superior de 
Veterinaria de Madrid, en la calle Embajadores número 70. 
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Los objetivos de la ANVE eran los de 

concentrar el fuego de la aspiración colectiva, 
despertar las almas dormidas, elevar los corazones y 
las conciencias, de los veterinarios, como si de una 
mística se tratara, hacia las regiones serenas del ideal, 
destruyendo el mito de la vieja Veterinaria e impulsar a 
la masa a salir de su conservadurismo inerte. 

 
La ANVE, se oficializaba el 17 de abril de 1923, 

bajo la Presidencia de García Izcara, siendo 
vicepresidente Juan Castro Valero y secretario-
tesorero Félix Gordón Ordás; como vocales figuraban 
Tiburcio Alarcón, José Arroyo, Tomás Campuzano, 
Lucio García, Niceto-José García Armendaritz, León 
Hergueta, Joaquín Hernández y el veterinario militar y 
bacteriólogo, Sánchez Viezmanos. 

 
Surgía como organización revolucionaria, dispuesta a impulsar a arremeter 

contra los gérmenes podridos, contra las viejas ideas, las antiguas costumbres, los 
arcaicos prejuicios, los respetos usurpados y los irritantes privilegios; vino a destruir, 
subvertir o reemplazar, en una acción esencialmente revolucionaria de la profesión, 
normas o principios que se tenían por intangibles e inalterables30. 

 
Pocos meses después, siguiendo toda la tramitación legal exigida, la ANVE 

quedaba formalmente constituida y la Veterinaria española contaba con un órgano 
para su defensa y progreso. 

 
Al aprobarse sus Estatutos y Reglamento, García Izcara tenía en sus manos 

los destinos de la profesión veterinaria. García Izcara en aquellos momentos lo era 
todo en la veterinaria española: tutor, maestro, todos los veterinarios se sometían 
voluntariamente a sus decisiones con una fe ciega y una esperanza ilimitada; lo que 
fueron sus discípulos, le mantenían el respeto romántico de los años de estudiante, los 
demás, por su consideración de hombre honrado y laborioso. 

 
La primera actuación reivindicativa de la ANVE estuvo relacionada con el 

apoyo a los subdelegados de sanidad veterinaria madrileños, con motivo de la 
aprobación de la real orden de 19 de febrero de 192431, que aprobaba el Reglamento 
Oficial de las corridas de toros, novillos y becerros que habían de regir en las plazas 
de primera categoría de España, inspirado por García Armendaritz. 

 
En el artículo 26 de esta disposición, se establecían una serie de 

penalizaciones para estos funcionarios en el supuesto de que dieran útiles para la lidia 
a toros que no reunieran las condiciones reglamentarias, sanciones que podían llegar 
a la exclusión definitiva para la actuación en festejos taurinos, una de las pocas 
competencias que les quedaban a los subdelegados de veterinaria.  

 

 
30 ETXANIZ MAKAZAGA, José Manuel; pág. 110; (2003). 
31 G.M. nº 52 de 21 de febrero de 1924. 
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Estos, habían elegido como representante a un compañero, Emilio Griffiths 
que, además era policía, ejerciendo ambos cargos en Madrid; descontentos con el 
nuevo reglamento taurino y con el apoyo de Gordón, organizaron una violenta protesta 
que fue rechazada, no sólo por García Armendaritz, sino por el Dr. Palanca, Director 
General de Sanidad y el propio Dr. Centeno, decano de los subdelegados sanitarios 
de Madrid; esta actitud contribuyó a enfriar las, otrora magníficas relaciones, entre el 
navarro y nuestro leonés. 

 
Sin embargo, la edad, sus achaques de salud, la incomprensión del problema, 

funestas consejas…., de todo un poco, fueron apagando los entusiasmos del Profesor 
por la ANVE , hasta que acabó por dimitir. 

 
En abril de 1925, celebra la ANVE su asamblea de la que surgirá una nueva 

Junta Directiva en la que, bajo la presidencia de Cesáreo Sanz Egaña, figuran como 
vicepresidente Manuel Medina García y como secretario-tesorero, Félix Gordón 
Ordás32. 

 
 

 
32 SAIZ MORENO, L.; pág. 124; (2000). 
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 Gordón político 
 

Sus primeras actuaciones políticas se remontan a su época de estudiante, 
cuando el 11 de febrero de 1899, con catorce años, pronuncia su primer discurso 
político en su León natal, con motivo de la conmemoración de la I República Española 
proclamada en 1873. 
 

Gordón confiesa33que se hizo republicano 
viendo el doloroso y dantesco espectáculo de la 
repatriación de los vencidos en la Guerra de Cuba 
que, desembarcados en A Coruña, y en vagones más 
o menos acondicionados, pasaban por la estación de 
León, en una caravana de agonía, con destino a 
Madrid, heridos los menos, enfermos con fiebre 
amarilla los más. 

 
Mientras asistía impotente a aquel espectáculo, 

en su cerebro se repetía la frase, cruel y fría de la 
reina y regente María Cristina de Habsburgo-Lorena, 
pidiendo más hombres y dinero para la defensa de su 
Reino y proseguir la matanza de personas en la 
manigua cubana. 

 
Paralelamente, asentía con agrado las solicitudes de Francisco Pi y Margall o 

del abolicionista Rafael Labra y de otros republicanos que exigían la suspensión de las 
hostilidades y un marco autonómico para Cuba, Filipinas y Puerto Rico. 

 
Un artículo suyo, réplica al de un socialista, publicados ambos en un diario de 

Ourense le vale el primer contacto epistolar con Alejandro Lerroux por aquella época el 
republicano más ágil, activo y eficaz; quien, sin conocerle de nada, le escribió una 
generosa y entusiasta carta de felicitación que le llenaría de emoción y alegría.  

 
Poco después se afiliaría al Partido Radical y casi 

inmediatamente recibe una cariñosa invitación de Lerroux 
para ir a vivir a Barcelona, con el fin de actuar 
políticamente a su lado ya que a don Alejandro quería 
formar un equipo de jóvenes republicanos aptos para la 
lucha política. No pudo complacerle. Bastante tiempo 
después, tuvo oportunidad de acompañarle, junto con 
Alvaro de Albornoz, por toda Galicia en una intensa 
campaña de propaganda republicana, teniendo 
oportunidad de oir la torrencial oratoria del Abad de Beiro, 
Basilio Alvarez, en uno de los mítines que dieron en el 
agro gallego.  

 

 
33 GORDON ORDAS, F. pp. 10-11(1961). 
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Posteriormente, don Alejandro le rogaría que se incorporara a la redacción del 
diario El Intransigente, de vida efímera por razones económicas, dirigido por Ricardo 
Fuente, uno de los hombres de mayor inteligencia y simpatía y de más amplia y sólida 
cultura con que he departido en mi vida y que luego le acompañaría también en El 
Radical órgano oficial del partido, hasta que fue nombrado Director de la Hemeroteca 
Municipal de Madrid.  

 
Gordón permanecerá en el Partido Radical hasta 1913, separándose por 

escrúpulos morales y dimitiendo también del cargo de redactor-jefe de El Radical34. 
 
Con motivo de la convocatoria de elecciones generales en 1923, las últimas de 

la Monarquía, la ANVE acuerda participar, lo que supone correr con los gastos que la 
campaña origine, con un candidato para el Congreso y otro para el Senado, para que 
defendieran los intereses de la Clase; el primero no podía ser otro que Gordón. 

 
Gordón acepta con la condición de figurar como candidato republicano y en el 

supuesto de ganar, adherirse a la Minoría Republicana del Congreso; se eligió  el 
distrito de Fraga - Tamarite de la Litera (Huesca), el mismo por el que se había 
presentado, sin éxito, en la convocatoria anterior, el médico y novelista donostiarra, 
Pío Baroja. 

 
Fue una ruda y muy intensa batalla por parte de nuestro protagonista, en una 

campaña en la que, a falta de otros argumentos, tuvo que soportar las burlas, por su 
condición de veterinario, de sus oponentes, contra todo el aparato oficial que protegía 
a su candidato, representante de la derecha caciquil rural, cuyo padrino era el ex 
ministro Vicente Piniés Bayona que, entre otras tonterías, llegó a afirmar que quien 
vote a un veterinario se declara animal. 

 
Cosecharía un relativo fracaso al perder por sólo doce votos de diferencia, en 

un recuento amañado; para Gordón constituyó todo un "experimento político"35. 
 
Como candidato al Senado se designó a García Izcara, ya experimentado en 

estas lides y la provincia elegida Cuenca, como no podía ser de otra manera, máxime 
por contar con el apoyo unánime de la veterinaria conquense, presidida por Calixto 
Moraleda, que además se asumió el compromiso de movilizarse para obtener el mejor 
resultado posible.  

 
García Izcara obtendría su acta como senador. 
 
En 1923 conoce a Juan Negrín López, un médico canario formado en la 

Universidad de Leipzig, que había alcanzado gran reputación científica en Alemania y 
que por requerimiento unánime del claustro de la Facultad de Medicina de San Carlos 
de Madrid, ocupaba desde 1922, la Cátedra de Fisiología y la Secretaría del centro y 
la Dirección de la Junta de Ampliación de Estudios. 

 
En esta Junta, Negrín conoció a otro veterinario y catedrático insigne, Abelardo 

Gallego Canel36, histólogo e íntimo amigo de Gordón; rápidamente Gallego y Negrín 
compaginan y animan a Gordón a participar en las tareas investigadoras. 

 
34 GORDON ORDAS, F. pág. 12 (1961). 
35 ETXANIZ MAKAZAGA, José Manuel; pág. 126; (2003). 
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Sabedores ambos de mi pasión 

republicana, procuraban apagármela con 
frases de elogio para mi modesta obra 
científica y con duros sarcasmos para 

mis actuaciones políticas, habiéndome 
dicho Negrín varias veces, que aquello 
era indigno de mí "porque la política es la 

ocupación de los desocupados"; al cabo 
de unos meses me desligué del 
microscopio y de las probetas y me 

entregué con redoblado ímpetu a la 

política activa37.  
 

En 1929, en la clandestinidad obligada por 
la Dictadura, colaboró, juntamente con Alvaro de 
Albornoz y Liminiana, Marcelino Domingo Sanjuan y 
Juan Botella Asensi, en la fundación del Partido 
Radical Socialista, en cuyo Ideario, obra de Gordón, 
estaba inscrita la doctrina más avanzada de España 
en materia social, dentro del marco de la República. 
 

Gordón, animal político, participa activamente en la instauración de la II 
República que verá la luz el 14 de abril de 1931, accediendo al puesto de 
Subsecretario de Industria y Fomento al tiempo que Director General de Minas y 
Combustibles en el Ministerio de Fomento; además sería Diputado a Cortes, por León, 
en todas las legislaturas republicanas. 
 

Al fusionarse el Partido Radical Socialista Ortodoxo que presidía, con el Partido 
Radical Demócrata presidido por el Sr. Martínez Barrio para constituir Unión 
Republicana, Gordón conseguiría que se aceptara su Ideario, pasando a representar 
nuestro protagonista el ala izquierda del nuevo partido38. 
 

Su última intervención pública en política, fue el discurso que pronunció el 26 
de junio de 1960, recién cumplidos los 75 años, después de 61 años ininterrumpidos 
de actividad republicana, ante los diputados a Cortes convocados por él en el Salón de 
la Embajada de la República española en México D. F., para explicarles confidencial y 
reservadamente los antecedentes y motivos que, de su dimisión del cargo de 
Presidente del Consejo de Ministros, presentó con carácter irrevocable, el 18 de abril 
de 1960 a S. E. el Presidente de la República española en el exilio. 

 
Retirándose de la actividad política, no por desencanto ni por fatiga, ya que se 

consideraba en plenas facultades y con el mismo entusiasmo en la lucha por sus 
ideas, sino por estar persuadido, tras una serena meditación, que el silencio era el 
mejor servicio que podía prestar a las instituciones republicanas hasta que pudiera 
volver a España dignamente. 
 

 
36 Uno de sus hijos, Abelardo Gallego García, también histólogo, moriría en la batalla de Brunete, 
combatiendo con la República. 
37 GORDON ORDAS, F. (1961). 
38 GORDON ORDAS, Félix. Pág. 118. (1965). 
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La creación de la Dirección General de Ganadería e Industrias Pecuarias 
 
 
La gran obra de nuestro protagonista sería, desde el punto de vista veterinario, 

la creación de la Dirección General de Ganadería e Industrias Pecuarias; un 
instrumento de trabajo puesto en manos de los veterinarios para el desarrollo de la 
Ganadería; de su oportunidad y validez es prueba el hecho de que perdurará durante 
toda la época franquista, con algunas modificaciones.  

 
Sus antecedentes se remontan primero a Molina y luego, en 1916, con motivo 

de la Memoria que presentara el inspector pecuario de A Coruña, Juan Rof Codina y 
que resultó premiada por la Asociación General de Ganaderos. Consideraba el 
preclaro veterinario, que el fomento de la riqueza pecuaria nacional debía correr a 
cargo del Ministerio de Fomento, creándose en él la Dirección General de Ganadería, 
de la que dependerían los servicios centrales, regionales y provinciales. Los centrales 
estarían constituidos por una Junta Consultiva Central y una Inspección General 
Pecuaria, estableciéndose escalones regionales y provinciales. Todos estos servicios 
estarían a cargo de los inspectores de Higiene y Sanidad Pecuarias. 

 
En abril de 1931, Gordón Ordás, 

aprovechando la plataforma administrativa que se le 
ofrecía, materializó el proyecto de creación de la 
Dirección General de Ganadería e Industrias 
Pecuarias. A  los cuarenta y cinco días de estancia 
en el Ministerio de Fomento, la Presidencia del 
Gobierno provisional de la República aprueba, a 
propuesta del Ministro Alvaro de Albornoz y 
Liminiana, el decreto del 30 de mayo de 193139 por 
el que se crea tal Dirección General. 

 
Finalmente, Gordón ha conseguido elevar a 

un primer plano a la Veterinaria, haciendo justicia 
con ella y  erigiéndola en rectora de la explotación 
ganadera y la política pecuaria, e introduciendo el 
término veterinario en el Parlamento. 

 
Efectivamente, con el apoyo exterior de la ANVE, Gordón, muchas veces 

completamente solo ante el Gobierno y las Cortes, hubo de mantener una lucha, 
patética a veces, contra numerosos enemigos confabulados, representantes de 
privilegios abolidos por la República y de intereses creados, para lograr erigir su obra 
sobre una base sólida, una pelea titánica en la que no le faltaría el apoyo de su 
Ministro, Albornoz Liminiana.   
 

 
39 G.M. nº 151 de 31 de mayo de 1931 

 

Alvaro de Albornoz y Liminiana 
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Gordón partía de una premisa fundamental, el único estamento en el que el 
veterinario podía hacerse fuerte, era la ganadería; no dudaba de la existencia y 
necesidad de una Salud Pública Veterinaria, pero en todo lo concerniente a la salud 
pública, el veterinario nunca podría alcanzar los puestos directivos, por estar 
reservados a los médicos; sin embargo, ningún profesional podría tener un 
conocimiento más profundo que los veterinarios sobre la ganadería, y ese era el 
bastión que debía asegurar a toda costa.  

 
En la exposición de motivos del decreto, se reconoce que la ganadería como 

fuente de riqueza, ha gozado de escasa consideración por parte de los poderes 
políticos hasta esa fecha, considerándola un apéndice de la agricultura, sin que la 
clase política anterior se hubiera percatado que es merecedora de tanta importancia 
como ésta, a la que íntimamente se encuentra unida a pesar de tener diferentes 
campos de desarrollo que requieren ser dirigidas por técnicos de distinta formación 
cultural, con una iniciación biológica común y posteriores especializaciones diferentes, 
en biología vegetal el agrónomo y en biología animal el veterinario.  
 

Afirma que esta tradicional incuria se pretendió remediar mediante el Real 
Decreto del Ministerio de Fomento de 25 de octubre de 1907, sin apenas éxitos por la 
fragmentación de las actividades profesionales en diversas ramas, Sanidad 
Veterinaria, en el Ministerio de Gobernación; Higiene y Sanidad Pecuarias, en 
Economía, así como Fomento Pecuario; Docencia en Instrucción Pública y Cría 
Caballar en Guerra, con una carencia efectiva de cualquier tipo de coordinación que 
suponía, duplicidades en algunas ocasiones, ausencias en otras y a veces, 
actuaciones antagónicas; además, la desconexión alcanzaba a las Escuelas de 
Veterinaria que también funcionaban de espaldas entre ellas y éstas con el resto de la 
Profesión Veterinaria, mientras que, a juicio del ponente, Gordón, debería constituir un 
todo armónico e independiente de tutelas extrañas. 

 
Para lograr que la industria ganadera, susceptible de una notable mejora, 

alcance las cotas que debe, mostrando toda su potencialidad económica, Gordón 
considera que, debe comenzarse por reformar la enseñanza en las Escuelas de 
Veterinaria, introduciendo o incrementando los conocimientos de zootecnia, sin olvidar 
los de profilaxis y tratamiento de las enfermedades y el carácter sanitario, por las 
zoonosis, de la Veterinaria respecto a la salud humana. 

 
El decreto, de seis artículos, agrupa todos los servicios relacionados con la 

Veterinaria, a excepción de los que desarrolla el Cuerpo de Veterinaria Militar, en la 
Dirección General de Ganadería e Industrias Pecuarias, dependiente del Ministerio de 
Fomento; crea un Negociado Veterinario de Enlace ante la Dirección General de 
Sanidad, que mantiene una Sección de Higiene Alimentaria y dispone la creación de 
una Comisión para que en un plazo de treinta días redacte el Reglamento de 
Servicios del nuevo organismo.  

 
Comenzaba una carrera, en la que Gordón imponía su ritmo acelerado, 

consecuencia de su enorme capacidad de trabajo; de su análisis se desprende que 
todo estaba preparado para el momento en que se publicara el decreto referenciado y 
que desencadenaba una cascada de disposiciones que llenarían de contenido a la 
estructura recién creada, contando con el apoyo mayoritario, sino de la Profesión, al 
menos del Cuerpo de Pecuarios.  
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El Plan de Estudios, el Plan Gordón, bien merece un análisis in extenso, que se 

escapa del objeto de estas líneas; como anécdota, apuntaré que en la Base 28 del 
Título I se expresa textualmente: Queda suprimida la calificación de suspenso, que 
actualmente infama de modo innecesario y cruel los expedientes académicos .  

 
Si hiciéramos el ejercicio de sustituir las terminologías de algunas disciplinas 

por otras más actuales, el Plan puede ser aceptado casi en su totalidad en el presente 
siglo XXI. Gordón, como no podía ser de otra forma, incidió en su inmediata aplicación; 
algunos profesores se encargaron enseguida de señalar los aspectos negativos, 
especialmente la organización en semestres, que obligaba al alumnado, pero también 
al profesorado, residiendo aquí la clave de la escasa vigencia del Plan, a cumplir con 
su deber de permanencia, constancia, docencia y discencia, renunciando a las 
vacaciones de primavera y a gran parte de las estivales. 

 
El Plan Gordón también contemplaba la obtención de un título de grado, el de 

Ingeniero pecuario, similar al actual doctorado, indispensable a partir de marzo de 
1934 para tomar parte en los concursos y oposiciones que celebrara la Dirección 
General de Ganadería e Industrias Pecuarias para proveer las plazas de todos los 
servicios veterinarios de ella directamente dependientes. 

 
El 3 de junio, un decreto40establece que la Dirección General de Ganadería 

será desempeñada, con carácter provisional, por el Subsecretario del Ministerio de 
Fomento, es decir, Félix Gordón. Por otro decreto de igual fecha41, se nombraba, 
Inspector General de Higiene y Sanidad Veterinaria a Niceto-José García Armendáritz, 
cargo que suponía la jefatura de todo el personal veterinario adscrito a todos los 
servicios centrales, provinciales, de puertos, fronteras y municipales de Higiene 
Pecuaria y de Sanidad Veterinaria. 

 
Por si no fuera suficiente el decreto de 30 de mayo creador de la Dirección 

General de Ganadería, el Ministro de Fomento, Alvaro de Albornoz, a instancias de su 
Subsecretario y Director General de Ganadería provisional, somete el decreto, a modo 
de Proyecto de Ley a las Cortes Constituyentes para que lo aprueben en forma de 
Ley. 

 
El uno de diciembre, de 1931, en una sesión memorable para la Veterinaria, las 

Cortes Constituyentes sancionaron el proyecto y lo aprobaron como Ley. 
 
La Dirección General de Ganadería pervivió hasta 1971; fue reinstaurada 

nuevamente, en 1998 por la Ministra de Agricultura, Pesca y Alimentación, Loyola de 
Palacio y del Valle Lersundi, causando la medida honda satisfacción en la profesión 
veterinaria, si bien, la mayoría de las competencias, se encontraban transferidas a las 
comunidades autónomas; se nombró Director General, al veterinario del Cuerpo 
Nacional Veterinario, Quintiliano Pérez Bonilla. 
 

 
40 G.M. nº 156 de 05 de junio de 1931. 
41 G.M. nº 156 de 05 de junio de 1931. 
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Gordón Embajador 
 
En abril de 1936, fue nombrado embajador en México42.  
 
Nuestro protagonista, acompañado de su esposa, abandonó España por el 

puerto de Vigo, a bordo del buque Cristóbal Colón, el 30 de abril de 193643, con 
destino a La Habana, a donde llegaría el 10 de mayo.  

 
El motivo de su presencia en La Habana44 fue asistir, en calidad de Embajador 

Extraordinario de España, a la toma de posesión del Dr. Miguel Mariano Gómez como 
nuevo Presidente de la República de Cuba. Finalizada esta misión, el 25 de mayo 
embarcaba con rumbo a Veracruz y el 9 de junio, en el Salón de Embajadores del 
Palacio Nacional de México, entregaba sus credenciales al Señor Presidente de la 
República mexicana, general de división Lázaro Cárdenas45. 

 
Posteriormente y simultaneando el cargo con el destino mexicano, fue 

designado Embajador del Gobierno de la República Española en Cuba, acreditándose 
el 27 de julio de 1938 y cesando el 31 de marzo de 1939, con la caída de la República. 

 
Nada más llegar Gordón a México, comienza su actividad al ritmo que 

acostumbra, si bien su labor será ahora más privada que pública, marcando un nuevo 
estilo en la gestión de la Embajada, totalmente diferente al de sus predecesores. 
 

El 8 de abril de 1938, al regreso de otro viaje oficial a España, Gordón se 
entrevistó con el Presidente Cárdenas. Dice Gordón que Cárdenas acogió con 
vivísima simpatía  la petición que inmediatamente después le formulé de una muy 
especial hospitalidad para los republicanos españoles que se verían impelidos a salir 
de la patria si se producía la catástrofe que se venía fraguando. La solución no podía 
residir únicamente en el asilo, sino en el derecho a un trabajo remunerado46. 
Pareciéndole justo el razonamiento al mandatario mexicano, la propuesta del 
embajador suponía modificar la legislación existente, para lo que le recomendó 
hablara urgentemente, con el Ministro de Gobernación que era el Licenciado Ignacio 
García Téllez, entusiasta de la República española, que de inmediato ordenó una 
aplicación generosa del reglamento de inmigración para con los refugiados españoles.  

 
El 9 de abril, el Ministro hizo público que México acogería a los obreros del 

campo, a los profesionales y a los obreros técnicos que expulsados por la rebelión 
tuvieran que emigrar de España. Después de esta declaración, hubo varias reuniones 
más e incluso Gordón preparó un plan de distribución de los posibles refugiados, 
según su preparación profesional, por los diferentes estados mexicanos, que fue 
aprobado por el Gobierno de aquel país. 

 

Gordón, que participó activamente en la Conferencia de San 
Francisco en la que se acordó la retirada de los embajadores de las 
distintas potencias en España, cesó como Embajador el 17 de abril 

de 1939. 

 
42  G.M. nº 105 de 14 de abril de 1936. 
43 GORDON ORDAS, Félix. pág. 16. (1965). 
44 GORDON ORDAS, Félix; pág. 87. (1967). 
45 GORDON ORDAS, Félix, pág. 153. (1965). 
46 Idem Pp. 776-777. (1965). 
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Gordón Ordás Presidente de Gobierno en el exilio 
 
 Gordón lo había manifestado en varias ocasiones, era político antes que 
veterinario, porque era ciudadano antes que profesional. 

 
Por Decreto de 13 de agosto de 1951, Félix Gordón Ordás era nombrado 

Presidente del Consejo de Ministros de la República Española, en el exilio. 
 

El domingo día 17 de abril de 1960, se celebraba 
en el "Cercle Républicain", el banquete conmemorativo 
del 14 de abril, Aniversario de la Proclamación de la 
República. La comisión organizadora había acordado que 
el único discurso que se pronunciara, fuera el del 
Presidente de la República, Diego Martínez Barrio, si 
bien, como es lógico, la presidencia del banquete la 
compartiría con Gordón Ordás, sus esposas y el Ministro 
Just Gimeno, como así ocurrió. En el transcurso de la 
comida, se trataron superficialmente, varios temas 
políticos españoles y franceses, sin que don Diego hiciera 
alusión al discurso que tenía preparado para los postres, 
en los que justificaría la violencia para derrocar al 
régimen dictatorial. 

 
El día 18 de abril 

de 1960, Gordón Ordás presentaba su dimisión 
irrevocable por disconformidad absoluta con las 
manifestaciones realizadas justificando la violencia, 
afirmaciones cuyo contenido desconocía y que 
suponían una rotunda condena de la política llevada a 
cabo por Gordón, que siempre hizo gala de su 
antibelicismo. En su condición de Presidente 
dimisionario, presidió el Consejo de Ministros del día 
29, convocado con anterioridad. El día 4 de mayo se 
desplazó a San Juan de Luz (Francia) en la que 
mantuvo una reunión de dos días con los contactos del 
interior y regresó a su despacho de París, el día 7, con 
el propósito de hacer las maletas, encontrándose con 
que había sido nombrado un nuevo Presidente en la 
persona del general  Emilio Herrera Linares. 

 
Para finalizar, deseo contestar a las dos críticas con las que se le fustigó desde 

la Dictadura: su feroz anticlericalismo y su comunismo a ultranza.  
 

Es cierto que la intelectualidad agnóstica, entre ellos Gordón, menospreciaron 
la fuerte implantación de la religión católica en las clases populares, especialmente en 
las rurales; de una religiosidad discutible, pero muy arraigada, basada en tradiciones 
milenarias; esta actitud supuso un serio quebranto a la credibilidad republicana y a la 
larga, un argumento que supieron utilizar con habilidad los enemigos de la República.  

 

 
El Presidente Gordón en 
su despacho oficial de 

París 

 

Diego Martínez Barrio 
Presidente de la República 

en el exilio 
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Gordón se lamentaba, en su exilio mexicano, de su escasa visión política al 
tratar este asunto con excesiva rotundidad y falta de mano izquierda. Sus tesis, hoy 
están superadas y ni siquiera son objeto de debate. Pero exceptuando algunas 
afirmaciones que ahora y tal vez entonces, pudieran parecer un tanto peregrinas, las 
opciones que defiende el ateo, tragacuras, rebelde, apóstata y cuantos caritativos 
calificativos quieran aplicársele, se reducen a: Separación de Iglesia y Estado; libertad 
de conciencia y culto y supresión o modificación de los haberes del clero por parte del 
Estado. Premisas hoy aceptadas por la Iglesia católica postconciliar. 
 

Respecto a su errónea calificación de comunista, se aportan referencias del 
leonés en los que manifiesta las pocas simpatías que le suscitan, por su militarismo a 
ultranza y su dependencia de una potencia extranjera.  

 
Así, por citar un ejemplo, habiendo sido 

designado Embajador Extraordinario y 
Plenipotenciario en Guatemala y Panamá, el 2 de 
noviembre de 1945, al tiempo que ostentaba por 
elección, la Presidencia del Comité Ejecutivo 
Nacional de Unión Republicana, dimitió de ambos 
cargos, al permitirse la colaboración comunista con 
el Gobierno de la República en el exilio, según sus 
propias manifestaciones en cartas a Benito Artigas 
el 6 de junio de 1946 en la que, entre otras cosas 
dice: "Yo puedo transigir con muchas cosas en aras 
de la armonía general; pero jamás volveré a tolerar 
ninguna clase de pactos con quienes de españoles 
no tienen más que el hecho involuntario de haber 
nacido en España y que por añadidura odian la 
libertad tanto como nosotros la amamos. 

 
Félix Gordón, "el Emperador de Puertamoneda", como fue bautizado por algún 

admirador, fue un luchador por las libertades, un republicano convencido, un 
anticomunista visceral, pero respetuoso desde la racionalidad, con todas las ideologías 
incluida ésta y en lo que a la Veterinaria se refiere, un adelantado, el prócer idealista 
que, con su obra y la colaboración de un grupo de veterinarios preclaros, la situó en 
pie de igualdad con el resto de las titulaciones universitarias.  

 
La vida de Gordón significa, utilizando una frase suya extraída de su contexto 

inicial, una luminosa antorcha para alumbrar el camino que deben recorrer los 
veterinarios del futuro.  

 
Y así fue, al extremo de que su íntimo, pero admirado, enemigo, Manuel Azaña 

dejó escrito en su Diario que, Gordón posee una carrera poco considerada y él se 
esfuerza por darle valor científico; la gente le llamó por burla el Marañón de los 
veterinarios. 

 
Señoras y señores, con la premisa fundamental de no aburrirles, he intentado 

hacer una aproximación a la vida y obra, especialmente veterinaria, de Félix Gordón 
Ordás.  
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Reitero mi agradecimiento a la Junta de Gobierno de este Colegio y a su 
presidente por haberme permitido pasar un día en Granada 

 
Muchas gracias. 
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